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LITURGIA EUCARÍSTICA Y ESPIRITUALIDAD
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I. Ambientación
La misa es -debe ser- el centro de la vida cristiana, porque la misa celebra el misterio pascual de Jesucristo, su muerte y resurrección, este aconte​cimiento es el fundamento y el cora​zón de la persona y de la misión de Jesucristo, a quien los cristianos nos he​mos comprometido a seguir.

No se va a la misa sólo para rezar con las fórmulas de la Iglesia. No se escucha la misa para cumplir el pre​cepto y quedarse con la conciencia tranquila. No se acude a misa sólo para rezar por los difuntos. O, rebajan​do mucho más la excelencia de la misa, no se va a ella porque resulta un número más del programa de la fiesta.

La eucaristía incorpora al cristiano al torrente de salvación que nos viene de la muerte y resurrección del mismo Jesús. Es el sacramento más excelente y la acción litúrgica más importante que los cristianos celebramos.

2. Vemos la realidad

La mayor parte de los cristianos que acuden a la misa dominical tal vez no captan la profundidad de lo que celebran. El modo de expresarse indi​ca algo de esto. Así dice la gente: vaya escuchar/oír misa, voy a asistir a misa... Lo correcto sería decir: Vaya concelebrar la misa. Porque todos somos actores en esta celebración.

Cómo vemos a la gente que parti​cipa en la misa dominical. Llegan tarde, se mueven durante la celebración. A veces, hasta en el momento de la con​sagración, se quedan rezando ante un cuadro. No comulgan. Rezan el rosario u otras devociones. Salen antes de la bendición final... Realmente, del modo de comportarse de muchos cristianos, podemos deducir que no entienden lo que la asamblea celebra.

3. Leemos la palabra de Dios

(De la primera Carta de san Pablo a los Corintios 11, 17-22)

No puedo alabar el que sus reuniones les perjudique en lugar de aprovecharles. En primer lugar, me he enterado de que, cuando se reúnen en asamblea, hay diversos grupos entre ustedes. Y en parte lo creo, pues hasta es conveniente que haya grupos entre ustedes, para que salgan a la luz los auténticos cristianos.
.

El caso es que, cuando se reúnen en asamblea, no es para comer la cena del Señor, por​que cada cual empieza comiendo su propia cena, y así resulta que, mientras uno pasa hambre, otro se emborracha. ¿Es que no pueden comer y beber en sus propias casas? ¿En tan poca estima tienen a la Iglesia de Dios, que no les importa avergonzar a los que no tienen nada? ¿Qué vaya decirles? ¿Esperan que los felicite? ¡Pues no es para felicitarlos!

Explicación

En la comunidad cristiana de Corinto se faltaba gravemente a la cari​dad y a la fraternidad cristiana. Los más pudientes despreciaban a los po​bres, justamente cuando se reunían para celebrar la eucaristía. ¿Qué hacían? Llevaban buena y abundante co​mida y bebida, se hartaban en la reunión, cuando aliado había gente pobre que apenas llevaba algún ligero alimento.

Por eso, Pablo denuncia este modo de presentarse y de realizar las reuniones de la comunidad cristiana. Los poderosos y desocupados no esperaban a que llegaran los trabajado​res del puerto de Corinto, sometidos a un intenso y prolongado trabajo, ni tenían inconveniente en mostrar sus viandas suculentas ante la pobreza de los alimentos que, para pasar la vigilia de la noche, traían los más necesitados.

Este comportamiento es, a todas luces, anticristiano. Aunque denuncia enérgicamente este abuso, desea sacar alguna lección. Conviene que haya di​sensiones para que salgan a la luz los verda​deros virtuosos.

Pablo piensa que el recuerdo de la institución de la eucaristía (lo hace a continuación, 23_25) es el mejor reclamo e incentivo para la solidaridad en​tre los cristianos que participan de la Cena del Señor.

4. Leemos la palabra de la Iglesia

La misma liturgia impulsa a los fieles a que, "saciados con los sacramentos pascuales", sean "concordes en la piedad"; ruega a Dios que "conserven en su vida lo que recibieron en la fe". La renovación de la alianza del Señor con los hombres en la eucaristía enciende y arrastra a los fieles al apremiante amor de Cristo. Por tanto, de la liturgia, sobre todo de la eucaristía, mana la gracia hacia nosotros, como de su fuente, y se obtiene con la máxima eficacia la santificación de los hombres en Cristo y la glorificación de Dios, a la que las demás obras de la Iglesia tienden como a su fin.

(Vaticano II, Sacrosanctum Concilium, 10).

Desde entonces, la Iglesia nunca ha dejado de reunirse para celebrar el misterio pascual: leyendo" cuanto a él se refiere en toda la Escritura", celebrando la eucaristía, en la cual "se hacen de nuevo presentes la victoria y el triunfo de su muerte", y dando gracias al mismo tiempo "a Dios por el don inefable" en Cristo Jesús, "para alabar su gloria" por la fuerza del Espíritu Santo (SC, 6).

Puede leerse también: Catecismo de la Iglesia Católica, 1396.

Reflexión

l. Conocer para celebrar

La eucaristía es, por parte de la Trinidad:

· la celebración del misterio pascual: muerte, resurrección y glorificación de Jesucristo;

· el corazón de la revelación, que nos manifiesta, por medio de la palabra, la bondad de la entrega salvífica de Dios en Cristo Jesús;

· la participación y comunión por el Espíritu en la vida trinitaria;

· el misterio pascual actualizado, memorial vivo y perenne de la obla​ción, generoso y definitivo, por amor, de Jesucristo.

La eucaristía es, por parte del cris​tiano:

· la inserción de la comunidad cele​brante en la contemplación del mis​terio de la Trinidad;

· la participación y la experiencia en el misterio por parte de la Iglesia;

· la identificación, inicial y progresi​va, de la comunidad cristiana con los sentimientos y acción de Cris​to;

· el encuentro del Esposo y la Espo​sa, la Iglesia, en la celebración cul​minante de la glorificación de Dios y de la salvación de los hombres;

· la incorporación de toda la vida del cristiano, con sus exigencias de ca​ridad y de testimonio, en el proceso del misterio pascual, paso de la muerte a la vida.

La catequesis se ha de orientar a la comprensión de:

· las cuatro partes de la misa (ritos iniciales, liturgia de la palabra, liturgia de la eucaristía, ritos finales);

· la unidad y coherencia de las cuatro partes, íntimamente relacionadas;

· gestos, signos, palabras, oraciones...

Para celebrar dignamente y con fruto la eucaristía, hay que intentar conocer, experimentar y vivir el misterio, mediante las expresiones que a él conducen. Conocer para celebrar.

El sentido de la participación activa de los fieles lleva a la comunidad cristiana a una visión y a una vivencia más honda del misterio. Por eso, la palabra participación ha de dar paso a la palabra concelebración, pues toda la asamblea concelebra. Los cristianos, cuando celebran la eucaristía, son sujetos activos, son ministros que, por ser bautizados, realizan la eucaristía. Por tanto, todos concelebran en el Espíritu Santo. El Espíritu es quien hace que el misterio sobrenatural entre en la historia de la comunidad celebrante, en el tiempo y en el espacio de los hombres.

La concelebración exige una profunda comunicación e Interpenetración de la asamblea con el Espíritu, que transforma los dones y los espiritualiza, para llegar hasta la intimidad más pro​funda de los fieles con el Señor.

De ahí se sigue que sea necesario:

· conocer el misterio que se celebra;

· conectar con él mediante una participación consciente, responsable y activa; mejor, por medio de la concelebración en la liturgia de la euca​ristía;

· efectuar la oblación total de la vida, con sus sentimientos, actitudes y actividades;

· así el misterio pascual experimenta​do en cada celebración llevará a la comunidad cristiana al conocimien​to necesario para conectar vida y celebración. Conocer para celebrar.
2. Celebrar para vivir

La misa, que es la celebración actualizada del misterio pascual de Jesucristo, paso de la muerte a la vida, ha de convertirse para el cristiano en la realización, constante y progresiva, de su propio misterio pascual, paso:

· de la muerte a la vida;

· de la esclavitud a la liberación;

· del pecado a una vida plena en el Espíritu.

Por eso, el cristiano concelebrante del misterio pascual de Cristo en la misa, lo ha de vivir en el compromiso diario, renovando la alianza de amor de Dios con su pueblo, la Iglesia. So​bre todo, el fiel unirá a la eucaristía la parte más difícil y dolorosa de su exis​tencia -sufrimientos, frustraciones, depresiones, miedos y pecados-, para que todo pueda quedar superado por la fuerza de la presencia liberado​ra del Espíritu y unido al misterio de salvación para sí y para los demás.

La eucaristía es, sobre todo, la fuente y la cumbre de la vida cristiana: nos lleva a la celebración del misterio (mistagogia). Es decir, a la constante, lenta y progresiva incorporación y asimilación del celebrante al ámbito del misterio. La eucaristía nos conduce a la vida, y la vida a la eucaristía. Así lo diario y rutinario quedan insertados en el espacio de la presencia salvadora de Cristo y de su misterio.

3. Vivir para celebrar

La vida, la experiencia diaria, con sus luces y sombras, queda así sumer​gida en la corriente salvífica de la pascua de Cristo. El pequeño misterio de cada cristiano queda injertado en el gran misterio. La pascua, dolorosa y gozosa, del creyente va transformán​dose en pascua gloriosa y glorificada.

Hasta el lado más oscuro de la existencia humana, el pecado, queda anulado y borrado por la presencia li​beradora de la sangre de la nueva y eterna alianza que será derramada por vosotros y por todos los hombres para el perdón de los pecados.

Cada día es una pascua, cuando se vive el misterio pascual de la misa. Cada día es un paso más hacia la glori​ficación, personal y comunitaria, gra​cias a la inserción en el océano de amor salvífico, que nos llega mediante la concelebración eucarística.

Vivir para celebrar el gozo que nos llega de la pascua de Jesús resucitado.

Toda liturgia es pascual. La comuni​dad cristiana es la Iglesia de la pascua: ya está celebrando la pascua celestial, pero todavía está en camino.

Conocer para celebrar, celebrar para vi​vir y vivir para celebrar: son los tres cami​nos pedagógicos necesarios para pe​netrar, experimentar y llevar a la vida el gran misterio que celebramos en la eucaristía.

5. Confrontamos nuestra realidad

· ¿Hemos captado bien el sentido de la celebración de la eucaristía? ¿Qué hemos aprendido? ¿Nos ani​ma esta reflexión a vivir la eucaristía en la vida? ¿Qué tendríamos que hacer para que nuestra espiritualidad esté más centrada en la euca​ristía?

· Y para el bien de la comunidad, ¿qué se nos ocurre realizar? ¿De qué medios nos podemos servir para catequizar a los fieles sobre el valor inmenso de la misa para su vida es​piritual y para su conducta? Pode​mos señalar algunos.

6. Nos comprometemos

· Personalmente, ¿qué pretendemos hacer para vivir la eucaristía?

· Como grupo, ¿qué decidimos realizar a favor de los demás? Concretemos.

7. Juntos oramos

En silencio, damos gracias al Señor por la iluminación recibida en esta refle​xión. Damos gracias, sobre todo, porque nos regala su presencia en la eucaristía, renovando su misterio pascual.
Oremos con la liturgia

 (Prefacio II de la Santísima Eucaristía)

En verdad es justo y necesario,

 Es nuestro deber y salvación

 Darte gracias siempre y en todo lugar,

 Señor, Padre santo, Dios todopoderoso y eterno,

 Por Cristo, Señor nuestro.

El cual. en la última cena con los apóstoles,

 Para perpetuar su pasión salvadora,

 Se entregó a sí mismo

 Como Cordero inmaculado y eucaristía perfecta.

Con este sacramento alimentas y santificas a tus fieles,

 Para que una misma fe ilumine

 Y un mismo amor congregue

 A todos los hombres que habitan un mismo mundo.

Así, pues, nos reunimos

 En torno a la mesa de este sacramento admirable,

 Para que la abundancia de tu gracia

 Nos lleve a poseer la vida celestial.

Por eso, Señor, todas tus criaturas,

 En el cielo y en la tierra,

 Te adoran cantando un cántico nuevo;

 Y también nosotros, con los ángeles,

 Te aclamamos por siempre diciendo:

 Santo, Santo, Santo....
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